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Vivimos en un mundo saturado de imágenes, información, productos y estímulos que terminan por 
anestesiar los sentidos y apaciguar la atención a lo que nos rodea. Estas dinámicas cotidianas si bien 
han sido acentuadas en nuestra época, tienen sus raíces en los procesos de industrialización 
inaugurados en el siglo XIX. El frenesí que traería la producción en serie, así como la captura y 
aceleración del movimiento por cuenta del automóvil y tecnologías visuales como el cine o la 
fotografía, modificaría radicalmente no solo la cotidianidad urbana, sino también la experiencia del 
paisaje.  
  
Un campo de Luisa Montoya reúne una serie de ejercicios pictóricos y de animación, cuyos motivos y 
soluciones plásticas resuenan con la experiencia de viaje, aceleración y paisaje contemporáneo. Como 
punto de partida la artista utiliza bocetos de vistas registradas desde la ventana de un tren durante 
un recorrido de Nueva York a Rhode Island, en Estados Unidos. Aquí la ventana del tren funciona como 
marco y rejilla que delimita la porción de territorio que la artista ve en un determinado momento. Ante 
la imposibilidad de parar el gesto debe ser fluido y esquemático, gesto que en la superficie pictórica 
convierte pastizales, montañas y cielos en campos de color continúo, que sintetizan el movimiento del 
viaje.  
 
El paisaje retratado en los más de cincuenta lienzos contiene variaciones poco dramáticas. Se trata 
de un territorio dividido por una línea de horizonte definida, con colinas poco pronunciadas, cielo 
despejado, pastizales y campos de trigo. Sin embargo, este paisaje predominantemente horizontal se 
ve  eventualmente interrumpido por elementos verticales que obligan al ojo a cambiar la inercia de su 
recorrido. Cada pintura que compone la secuencia y la animación constituye a la vez una imagen única 
y repetitiva. Única en tanto cada pieza es una presencia material individual, compuesta por 
pinceladas, valores cromáticos, y formas distintas a las demás obras. Una vez en conjunto, las piezas 
conforman un mismo paisaje y por tanto reiteran una misma imagen que en la animación se reproduce 
en bucle. Así, la secuencia nos introduce en un trayecto infinito, sin origen ni destino. 
 
Un campo surge a partir de un momento efímero de viaje y paisaje, cuya rapidez es ralentizada por el 
estudio cuidadoso de la forma, el color y la secuencia, así como por el uso de soportes cuya naturaleza 
exige de tiempo y trabajo manual. La reiteración del mismo objeto de estudio implica también un 
ejercicio de observación pausada del paisaje, que irrumpe con la distracción de la mirada cotidiana.  
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